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CAPITULO I

CUESTIONAMIENTOS A LA GMT
unque cada vez somos más los investigadores inconformes con la correlación Goodman-Martínez Thompson (GMT), que es la interpretación que prevalece sobre el funcionamiento del calendario maya, es preciso que empecemos con la exposición de ella antes de rebatirla, para que quienes no estén familiarizados con sus inconsistencias puedan seguir el curso de la teoría que proponemos.


Una exposición detallada de la GMT puede verse en cualquier libro que hable de los antiguos mayas, como el de “La Civilización Maya”, de Robert J. Sharer, que en resumen dice que “Cuando los antiguos mayas registraban una fecha de Cuenta Larga que nosotros indicaríamos en notaciones arábigas, como 9.17.0.0.0. 13 Ahau 18 Cumkú los cinco primeros lugares correspondían  a nueve períodos de 144,000 días (9 baktunes), 17 períodos de 7,200 días (17 katunes), cero períodos de 360 días (cero tunes), cero períodos de 20 días (cero uinales), y cero períodos de un día (cero kines) que habían transcurrido desde el punto de partida de su cronología para llegar al día registrado como 13 Ahau 18 Cumkú (nótese que 9.17.0.0.0 especifica un día en particular; 13 Ahau 18 Cumkú es simplemente el nombre de ese día). Una fecha como 9.17.0.0.0, que conmemora la conclusión de un katún (por ello los tres ceros en las tres posiciones terminales) es llamada fecha de fin de katún (...); fechas de esta índole aparecen con frecuencia en los antiguos monumentos mayas. (Sharer 1998:542)


“En un sistema vigesimal perfecto (la aritmética de los mayas lo era), el tercer orden sería 400 kines (20x20x1...), pero en este punto, los mayas introdujeron una variación para los cálculos calendáricos: el tercer orden, el tun, unidad de tiempo de especial importancia en el cálculo maya, estaba compuesto no de 20, sino de 18 uinales o 360 (en vez de 400) kines. Al parecer se obró así para lograr una mejor aproximación a la duración del año solar, aunque los mayas sabían perfectamente que el año solar era de 365 días y una fracción. Por encima del tercer orden, la unidad de progresión era uniformemente 20, como se ve en los valores numéricos de los nueve órdenes de períodos de tiempo:

  
 1 Kin = 1 día.

       20 kines = 1 uinal, o 20 días

    18 uinales = 1 tun, o 360 días

       20 tunes = 1 katún, o 7,200 días

    20 katunes = 1 baktún, o 144,000 días

  20 baktunes = 1 pictún, o 2’880,000 días.

   20 pictunes = 1 calabtún, o 57’600,000 días

  20 calabtunes = 1 kinchiltún, o 1,152’000,000 días

20 kinchiltunes = 1 alautún, o 23,040’000,000 días"








(Sharer 1998:533)


“La correlación aceptada de manera general..., es la Goodman-Martínez-Thompson (GMT)... Esta correlación GMT es la que concuerda mejor con el testimonio cronológico de fuentes tanto arqueológicas como históricas. Sin embargo se han propuesto otras muchas correlaciones...” (Sharer 1998:546)


“La actual época calendárica maya cuenta los días desde la fecha básica o 'cero' maya de 4 Ahau 8 Cumkú, 3114 a.C.” (Sharer 1998:713)

OBJECIONES.- Después del katún, los nombres que se dan a los períodos de tiempo son invenciones.

La fecha de origen es convencional, aunque se ha pretendido sustentarla con pseudolecturas jeroglíficas.

No se cuestiona la “autoridad” de Landa en aspectos importantes, pero omite su dato testimonial de los días “cargadores de año”.

Es una construcción artificial con base en su propia lógica, ya que la “variación” del tercer orden corresponde a esa lógica interna, pues no tiene objeto contar períodos de 360 días si éstos alejan más la cuenta de los días del año con respecto al año sideral.

La representación de los numerales en las inscripciones no significa que se estuviera usando una pauta vigesimal progresiva con una excepción intencional.

Una fecha de “Cuenta Larga” consta de siete números después del llamado glifo introductorio y los cuatro primeros numerales de las inscripciones son los que han causado confusiones.


Los tres últimos numerales de la notación han sido correctamente interpretados:


El 5° número designa la secuencia del día del mes o “uinal” contado a partir de Imix, que va de uno a 20, representado como cero (0). Es notable que Sharer diga que se trata del número de períodos de 20 días, aunque en realidad lo que designa con precisión es la posición del día del “uinal” que se dirá después.


El 6° número representa el guarismo del día señalado, que no puede ser ni menor de uno ni mayor de 13, aunque Sharer dice que señala el número de días transcurridos.


El 7° número representa la posición del día señalado antes en el uinal en curso y sólo puede ir de 1 a 20 (0).

Freidel y Schele “realizan la ‘lectura interpretativa’ de tres textos de la ciudad de Cobá (Quintana Roo, México) donde ‘se asienta’ que el mundo actual fue creado en 13.0.0.0.0 4 Ahau 8 Cumkú, que en nuestro calendario corresponde al 13 de agosto de 3114 a.C., y que funcionó como ‘Fecha Era’ en los cómputos calendáricos clásicos. Asimismo, encuentran la misma fecha en la estela C de Quiriguá e interpretan la inscripción como el registro del nacimiento del mundo”. (Arellano 2001:106)


La estela C de Quiriguá tiene identificable en realidad la fecha: 13.0./4 Ahau 8 Cumkú, según el dibujo de Freidel y Schele. La fecha 04-Ahau 08-Cumkú sólo puede ocurrir en un año 8-Ben.

El problema de muchas estelas es que fueron talladas en piedra caliza y el tiempo las ha erosionado al grado de hacer sus inscripciones casi invisibles, por lo que es posible que los investigadores hayan hecho un mal registro, pues el 13 (tres barras y tres puntos) es muy fácil de confundir con el 11 (dos barras y un punto con dos vírgulas de adorno), que en nuestra interpretación sería la fecha abreviada de 11.0./3.2/0.4 Ahau 8 Cumkú del año 8 Ben, lo cual explicaremos cuando corresponda.

Es muy poco probable, de hecho casi ridículo, que la correlación GMT, que como hemos dicho es sólo un cálculo hipotético, hubiera coincidido perfectamente con el día 13 de agosto que habrían inscrito los mayas miles de años antes Cristo.

Casi sería un prodigio que un 13 de agosto del año 3,114 a.C. (según Fraidel Schele) se hubiera creado el Mundo Mesoamericano y un 13 de agosto de 1521 se hubiera “efectivamente” acabado con la toma de Tenochtitlan.

Más increíble aún es que la “exactitud” de la GMT hubiera sido la de los astrónomos mayas, quienes habrían predecido o profetizado la fecha de la caída de Tenochtitlan “miles de años antes”. Todo esto sin contar que el mes Cumkú (según Fray Diego de Landa) cae en junio o julio, nunca en agosto).


La borrosa Estela 1 de Cobá, con su larga enumeración de treces podría ser una cuenta de ruedas calendáricas, katunes y tunes que eventualmente podría llevar a corroborar la teoría que hemos desarrollado, pero en virtud de que sólo contamos con la copia de un dibujo de muy mala calidad del erosionado monumento, prácticamente nos abstenemos de tocar la materia que se dice que representa “millones” de años.


En esta estela el 4 Ahau es sólo un número cuatro (cuatro puntos) junto a un cartucho vacío, pero como antes tiene un cero (flor) es casi seguro que se refiera al día Ahau.
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